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"LA TERCERA PALABRA" , 
de Alejandro CASONA 
en el Teatro SATCH 

~,\ OBRA de Casona, esmamente original, sostiene el in­
terés del espectador bien dispuesto, hasta el final del segun­
do acto. Luego decae, pese a la inlroducción de nuevos per• 
sonajes y a tos efectos de la tramoya. Un diálogo de discuti­
ble calidad poética, alienta en los ffondosos parlamenfos del 
autor español, que la compañía demuestra conocer mecáni­
camente. 

Manuel de Sabatini. en un personaje que exige un intér­
prete de mayor cc-rpulencia y vitalidad física, no consigue 
vencer el lastre de su inapropiada caracterización exlerna, con 
un trabajo de mayor hondura y sinceridad. 

En esta pieza, el autor hispa- De nada sirve entonces ocupar 
no radicado en Argentina, ofre- el escenario con personajes de 
ce un-a nueva versión del Segis. figurón, acudir al expediente sen­
mundo de Calderón y del Mane- siblero de una maternidad espú­
lic Guimerá, en una trama ria y a una peripecia deseucade­
de intriga familiar y l.entimen• nada con aparato de truen1Js y 
tal. relámpagos. La obra aparece 

Sin que se pueda culpar a fragmentada en su totalidad 
eensura alguna, de la ineonsis- dramática. 
tencia de esta obra del ex di- Inútil resulta insistir en el añe· 
:rector del Teatro del Pueblo de jo estilo de aduaeión de la coro­
la República Española, la respon · pañía y en los prejuicios de di­
sabilidad es inexcusable. Aban- rección de Sabatini. La honesti­
donando el teatro fantasista de dad de sus convicciones escéni­
"La Sil'ena Varada" o "La Dama cas le impide ad-entrarse por 
ele! Alba", Casona incurre en un camino desconocido. Sólo pue. 
un diálogo intención poética, de advertírsele, que el teatro 
mal avenido con el estilo rea- chileno, eomo el de otros países 
li-sta de la come<lia. La e<¡uiv-o-de may-or desarrollo, está luchan­
eada estructuración psico-dramá· c!o por desembarazarse del iron­
tka de la obra, se hace notoria talismos, el "clisé'; verbal y del 
al _resolverse prematuramente el tono declamatorio que demues­
emgma planteado desde el co- tra estar empeñado en seguir 
mi.enzo .al protagonista; la per- cultivando. 
10naUdtad 4e au madA desapa,. 
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